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QBSERVANDO Ia vida de nuestro conocer, nos encontramos conque Ia aspiración constante, la necesidad suprema de nuestrafacultad intelectual, es conocer con verdad Jo que conoce, pues
notamos que sólo descansa cuando estâ segura de que ha conocido a los
fenómenos, a las cosas y a las relaciones tal y coma son, cesando en tal
momenta sus inquietudes y vacilaciones, como aquel que ha Ilegado al
término de su camino, que descansa; par esa razón, luego que Ia inteligen-
cia ha conseguido conocer can verdad, aparece en nuestro espiritu un do!-
ce sentimiento de y tranquilidad, que le permite contemplar lo
conocido, gozando inefable placer puro y desinteresado.
Conocer Ia verdad
es el objelivo su—
prerno de Ia inte—
ligencia
* Fueron dadas las conferencias sobre dicho tema en el Aula film. 7 de Ia
Universidad durante los meses de Febrero y Marzo de 1921.
El Dr. Lopez y Martinez diO también un Curso breve acerca de La Arquitectura
rotndnica y gótica en Espana, del cual daremos Ia oportuna informaciOn en sucesi-
vos Cuadernos de estos ANALES,
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ci Ahora bien, coma la verdad, a que aspira Ia inteligencia humana siein-
la verdad? pre que conoce, no es otra cosa que conformidad entre lo conocido
par ella y lo que son realmente las cosas y el hombre no tiene
siempré presente en sus relaciones cagnoscitivas la realidad de lo canoci-
do tal y coma es, de ahi Ia razön de que en muchas ocasiones, a! conocer
Ia inteligencia, conozca las cosas, no coma ellas son en su realidad, sino
coma le ha parecido que son, no alcanzando en tal caso Ia verdad, sino
gQud es el error? mâs bien el error, que consiste en loda aprehensión intelectual
cosas
no (cii cud ellas son, sino como le ha parecido a ella que son. Mas el error co—
loca a Ia inteligencia no solo en el camina opuesto a Ia verdad, alejândola,
par consiguiente, de su fin propio y natural y del goce de su contempla-
ciOn, sino que también Ia imposibilita para alcanzar Ia ciencia, que es el
fin inmediato del conocimiento verdadera, y hace imposible ci progreso
natural humano y, par tanto, anula el desenvolvimienta prapio de la vida
espiritual humana, que es el de conocer las cosas con las cuales se pane
en relaciOn.
Justiflcacidn Interesa, pues, al hombre y, sobre todo, al fiiOsofo y a! cientifica, de—
del terna terminar bien ctthles sean las fuentes del error y hasta qué punto puede el
hombre contrarrestar sus funestas influencias sabre nuestra vida cognosci-
tiva, pues si un estudio detenido nos pusiera de manifiesta el camino que.
conduce al error, una voluntad firme y refieja puede evitar que marche-
mos par él y que nos apartemos de la ciencia.
He aqul Ia razón que hernos tenido para pensar lo que seria que
diéramos estas conferencias, no solamente para nuestros alumnos, sino
también para todos aquellos honibres de buena voluntad que desean cami-
nar par ci sendero de la verdad cuando conocen; puesto que para llegar a
un punto dada no basta con que sepamos las señas de Ia via que debemos
tomar, sino que es mucho mejor todavia, conocer los senderos
que podrian extraviarnas para no aventurarnas en ellos.
Señores: Las fuentes del errory sus remedios, son, pues, el tema, que por
lo que llevamos dicho, va a ocupar nuestra atenciOn durante esta serie de
conferencias, en las que espero discurriréis conmigo para que todos saque-
mos Ia utilidad que con ellas me propongo; y al efecto, el método rnâs
elemental nos aconseja que antes de pasar adelante empecemos por averi-
guar dOnde y cOmo se produce el error, porque alli encontraremos las
causas mismas de su producciOn y, clara, luego que hayamos determina-
do éstas y señalado su naturaleza, estaremos ya en condiciones de evitar
el error con el sOlo hecho de impedir el ejercicio e influencia de las tales
causas sobre nuestra inteligencia y voluntad.
Origenes del error Pero.,. y cOma se produce el error? Hemos dicho que el error
no es otra cosa que utoda aprehensiOn intelcctual de las cosas no tal cual
ellas son, sino como le ha parecida a la facultad cognoscente que
Luego, a paca que meditemos nos encontraremos con que podemos ver
que el error no es mâs que una manifestaciOn mental inexacta formada
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por Ia inteligencia al ponerse en relación de conocimiento con las cosas
que pretende conocer y, por tanto, que el error sólo puede estar y produ-
cirse en Ia operación juicio, nunca en las cosas conocidas ni propiamente
en las simples percepciones de Ia inteligencia, enlas cuales no hace la in—
teligencia más que ver lo que le es presente de lo cognoscible del objeto,
pero sin afirmar ni negar cosa alguna de lo presente en Ia relaciön dc
conocimiento; por esa razón, cuando vemos que lo aprehendido por la
inteligencia (a manifestación formada por ella) no confornia con lo que
es cuando decimos que hemos conocido
con error, es decir, cuando formulamos on juicio.
El conocimiento es obra tanto del sujeto cognoscente coma del objeto Error posible en
cognoscible hecho presente en la relaciön de conocimiento, si bien con la relación de su-
esta diferencia: que mientras el objeto no hace mâs que estar presente en Jelo a obfeto
• la relación luminica del conocimiento ostentando pasivamente lo que él
es, es decir, dejândose ver por la inteligencia, ci sujeto estâ presente en
Ia relaciön del conocimiento activamente, discerniendo, uniendo lo unifica-
ble y separando lo separable, y formandose Ia rnanifestación de lo que
conoce de Ia cognoscibilidad del objeto que estâ conociendo; pues bien,
en esa labor que con so actividad pone ci sujeto en Ia obra del conoci-
miento es donde, si bien nos fijamos, cabe que se equivoque, que cometa
el error; porque puede suceder que Ia manifestación que forma del objeto
cognoscible no conforme con ci objeto y, pot consiguiente, que el cono-
cimiento obtenido sea una equivocación, un error; por tanto, hénos aqui
ya en el manantial mismo donde se produce ci error.
qué la inteligencia al aprehender la cognoscibilidad del objeto y Causas que bacen
formarse Ia manifestación mental del objeto cognoscible, que le es pre- posible el
sente en la relación de conocimiento, hace presente al yo humano algo
que no es el objeto conocido, y conocecon error? En los conocimièntos
humanos llamados de evidencia inmediata, jamâs incurrimos en error;
ci objeto lleva consigo siempre el motivo de Ia evidencia con que lo
conocemos y es imposible no verb, o dudar; pero en los conocimientos
• mediatos existe tal complejidad que la inteligencia humana, para poder
descubrir las mñltipies relaciones y aspectos que encierran, se ye obligada
a descomponerlos en sos numerosos elementos y examinarlos uno por
uno, comparândolos después entre si y luego con otros intermediarios ya
conocidos con evidencia de que son verdaderos; con lo cual se ye màs
clara y exacta ia relación que antes, o no descubr'ia, a ve'ia confusa, y
todo, para en definitiva poder conocer a los objetos del conocimiento
tal y como elios son, esto es, con verdad y certeza, sin que siempre lo
consiga precisamente por esa complejidad de los enlaces entre nuestros
juicios.
Dc este razonamiento desprendemos como consecuencia inmediata: Consecuencias
1.0, que sob en los coñocimientos mediatos, que ciertamente son los que deducidas
constituyen nuestra mayor riqueza cognoscitiva, cabe el error; y 2.°, que
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la verdad y el error de los conocimientos humanos depende, tanto de la
complejidaddel objeto cognoscible, como de Ia mayor o menor exactitud
y reflexión con que la inteligencia descubra y establezca las conexiones
entre las mi!iltiples relaciones de los elementos y aspectos del objeto
cognoscible y entre éste y los objetos que conocemos con evidencia inme-
diata. Luego podemos concluir: Que las fuentes del error se pueden
clasificar primeramente en dos grandes grupos: el de las objetivas y el de las
subjetivas.
Fuentes objelivas El error, considerado desde el punto de vista del objeto, o puede nacer
del error de que éste no esté presente en toda su extension a la inteligencia que le
està conociendo cuando se establece la relaciOn de conocimiento, o de que
estando presente en toda su extensiOn tenga, sin embargo, tal complejidad,
que el sujeto necesite mâs de una percepciOn para verb en Sn riqueza
comprensiva; de aqul que las fuentes objetivas deLerror deban clasificarse:
1.0, enfuentes de error causadas por la extension del objeto; y, 2.°, enfuentes
de error producidas por la comprensiOn del objeto cognoscible.
Fuentessubjetivas Considerado el error desde el punto de vista del sujeto cognoscente
del error tenemos que, como el elemento activo con que contribuimos a la obra del
conocimientO es la inteligencia, y êsta en todos los sentidos que Ia
consideremos limitada, y, como ademâs, ella es Ia que forma la manifesta-
ción mental en que consiste el conocimiento y la cual nos asimila-
mos bo que nos es presente del objeto en la relaciOn cognoscitiva, claro
estâ, que cabe que al poner Ia inteligencia su discernimiento, haga mal uso
de y forme una manifestaciOn mental que no convenga con el objeto
conocido, y, por consiguiente, que conozca con error, bien a causa de su
limitaciOn, que no la permite hacerse presente en una sola percepciOn Ia
realidad cognoscible (ni en toda su extension ni en toda su complejidad);
bien porque estando influida por la espontaneidad con que obra la actividad
del organismo, de que tiene que auxiliarse, sea distraida del objeto propio
de su conocimiento; ya porque influyan sobre ella tanto la sensibilidad
fisica cotno laafectiva de un tal modo que no sea ella la que discierna el
dato aprehensible del objeto presente en la relación cognoscitiva, sino que
mâs bien se lo impongan las citadas sensibilidades; ya porque intervengan
en sus decisiones las ideas ya adquiridas y evocadas fâcilmente por las
nuevas percepciones; ora, finalmente, porque sea imperada por una
voluntad débil y perversa. Hénos aqui, pues, en la necesidad imprescindible,
si hemos de ser lOgicos, de distinguir las siguientes fuentes subjetivas de
error: ja, Ia limitaciOn de nuestra inteligencia; 2•a, el obrar espontáneo de la
aclividad inherenie al organismo humano, que es el auxiliar necesario de la
inteligencia para conocer el mundo sensible; 3•a, la influencia cons/ante de
la sensibilidad, tanto fisica como afecliva; la influencia que tiene sobre el
discernimiento inlelectual Ia asociaciOn y habib de las ideas ya adquiridas;
5 .a, el imperio pernicioso que suele ejercer sobre la inteligencia la voluntad
cuando es dibil o estâ pervertida; y 6.' y ñltima, el mismo inter-
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no de nuesira menle cuando es irreflexivo y precipilado, que es el manantial
propiamente dicho del error.
Aqu'i tenemos, pues, en breve sintesis, todas las fuentes del error que
iremos examinando en estas conferencias, viendo hasta qué punto influyen
en Ia obra del conocimiento humano y al mismo tiempo cömo se pueden
contrarrestar sus perniciosas influencias cuando Ia inteligencia conoce
reflexivamente cumpliendo 'las leyes del conocer y pensar.
2
Hemos clasificado las fuentes del error teniendo en cuenta los elemen-
tos del conocimiento y la partè que cada uno de ellqs toma en Ia obra del
conocimiento y hemos citado en primer lugar las ilamadas objetivas, en las
cuales distinguimos dos grupos: el de las debidas a Ia extension del objeto
cognoscible y el de las debidas a Ia comprensiOn o complejidad del mismo.
La extension del objeto cognoscible suele ser causa productora de no pocos La extension del
errores, no porque éste résida, en modo alguno, en el objeto del conoci- objeto cognoscible
miento, no; sino porque siendo el objeto cognoscible la. realidad entera, comp fuente del
es decir, cuanto es o puede ser, sea finito o infinito, es evidente que a error
nuestra inteligencia finita no puede hacérsele presente en un solo acto, en
una sola relación de conocimiento ni aun en todas las que sucesivamente
pueda poner en el tiempo de su duración temporal; y, por tanto, por
mucho que conozca, jamâs agotarâ ci conocimiento de Ia realidad, acon-
teciendo, como consecuencia, que Ia ignorancia que nace de Ia extension
del objeto cognoscible, es causa de todos aquellos errores en que se
incurre cuando por no tener esto en cuenta, pretendemos conocerlo todo,
incluso el ser infinito, como si Ia realidad entera se nos hiciera presente
en un sOlo acto y de un modo directo y evidente o, por lo menos, en un
nümero mâs o menos limitado de relaciones sucesivas de conocimiento.
Por no tener esto en cuenta es por lo que filOsofos y hombres de ciencia
incurren en frecuentes errores al hablar en sentido absoluto acerca de
Dios, del mundo y de su plan.
Los errores que nacen de esta fuente objetiva los podemos evitar si
nos limitamos a conocer de Ia realidad aquello que Ia finitud de Ia inteli-
gencia humana permite; y si ademâs lo hacemos de modo que vayamos
conociendo parte por parte y siguiendo ci procedimiento de ir del cono-
cimiento de los hechos a Ia ley de producciOn de los mismos y de ésta al
sér, que es la causa de los hechos; y solamente cuando ya estemos seguros
de las causas, volveremos al conocimiento de los hechos y los explicare-
mos por ellas con seguridad de.acierto; no olvidando nunca que nuestro
conocer se realiza en el tiempo y haciendo tiempo, y no en Un solo acto y
fuera del tiempo.
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3
La complejidad
del objeto cognos
cible' cowo fuente
del error
evitar los
errores nacidos de
la complejidad del
objeto cognoscil'le?
La corn prensión o cualidades con que se nos presentan en la rela-
ciôn cognosciliva los objetos de los conocimientos enediatos es Ia causa que origi-
na con frecuencia mâs errores, ann cuando estas cüalidades no sean en s'i
'mismas erróneas, ni mucho menos;por la sencilla razón de queel hecho
de darse muchas de estas cualidades reunidas en misma cosa en
distintas cosas a la vez, puede dar lugar a que Ia inteilgencia humana no
se fije bien al percibir el objeto y no. tenga en cuenta todas y cada una de
esta's cualidades; y no advierta tampoco sus identidades,' igualdades o
semejanzas, ni sus diversidades, o desemejanzas, y, claro,
confunda unas cosas con otras, o no las conozca en todo lo que son, ni
como son, sino con error.
•
Los objetos cognoscibles, tal y comp se hacen presentes 'a la inteligen-
cia humana tienen multitud de fases, muçhas de las cuales son o'idénticas,
o iguales, o semejantes a las que se dan en otros objetos cognoscibles; y
en unos pueden ser esenciales o naturãles, y en otros solamente acci4en-
tales; pues bien, estas identidades, igualdades y analogias, que en su
complejidad puede presentar el objeto cognoscible, lievan, no pocas veces,
a la inteligencia humana, sobre todo cuando se aplica superficialmente, a
aprehender algo que no conviene con la cosa conocida; esto es, a conocer
con error. Asi, por ejemplo, el hecho vulgar de presentârsenos el latón
con un color dorado, es causa de que haya quien lo confunda con el oro,
y el hecho de que un trozo de cristal ordinario bien tallado en facetas
para que dé luces y reflejos parecidos a los que da el diamante verdadero,
es la causa de que haya quien lo tome por un diamante. Es decir, que en
ambos hechos vemos que las inteligencias, que no se fijan mâs que en las
propiedades accidentales y anâlogas de color y flgura, caen en el error de
tomar unas cosas por otras.
evitaremos los errores que nacen de esta fuente objetiva?
Analizando lo cognoscible en todos sus elementos reales o mentales, con-
siderândolos después en si mismos y en sus relaciones, de modo que
distinga las cualidades esenciales de las accidentales, las idénticas de las
iguales, y éstas de las que no .son mâs que anâlogas; sintetizando, en
lugar, lo idéntico con lo idéntico, lo igual con lo igual, lo anâlogo
con lo anâlogo, lo esencial con lo esencial y lo accidental con lo acciden-
tal, teniendo muy en cuenta que de lo idéntico se puede afirmar lo idénti-
co, pero no de lo igual y mucho menos de lo anâlogo o semejante; por
cuya razón Ia afirmación definitiva del conocimiento no Ia debemos dar
nunca hasta tanto que no conozcanios lo que es propiamente Ia cosa
conocida, limitândonos, en tanto esto no suceda, a seguir examinando los
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•
aspectos que presente ci objeto cognoscible sin conciuir.en..una afirmación
absoluta de si es ésto o aquéllo.
La multiplicidad de aspectos que para Ia inteligencia humana tiene lo
cognoscible, debe advertirla de que siempre puede escapârsele en su inves-
tigacion algün aspecto, el cual puede ser muy bien de los que.mâs propia-
-mente revelen lo que es la cosa conocida, y, por consiguiente, donde está
• - la verdad; par esta razón lainteligencia debe conocer siemprereflexionan-
do e ir dispuesta, cuando conoce ciçnt'ificamente, a escudriñar objetb
cognoscibie en todos sus aspectos, no contentândose con io que.a Ia
• •
• prirnera percepción se ie aparece, porque no debemos oividar que el
•
objeto dci conocimiento no harâ presente toda su cognoscibilidad o corn-
•
piejidad en la relación de conocimiento si no Ia sometemos a la inspeccióri
•
• de todas nuestras fuentes de conocimiento y, silo pcrcibido por una, no
esconfirmado y ratificado por las demás.
• 4
Entre las fuentes objetivas del error podernos citar, como una nueva Errores origina-
causa referente a lasdos examinadas, el lenguaje articulado con que se nos dos por el modo
•
ofrece formulado ci pensamiento producido por nuestros semejantes, ya de expresidn
que la mayor parte de los conocimientos cientificos no son investigadas
por nosotros mismos, sino que son ci producto de todas las inteligencias
•
que nos precedieron y de las de nuestros contemporâneos que laboran en.•
la obra del progreso y, claro, coma ai oir leer ese lenguaje con que se nos
comunica ei pensamiento ajeno no soiemos pararnas en desentrañar el
verdadero sentido que encierra, puesto que no siempre Ia palabra es la
expresión clara y fiel del pensamiento del que habia o escribe, de ahi que
este lenguaje dé lugar a errores; buena prueba de ella son los ilamados
sofismas de dicciôn y las mu y una cuestión que a diana se suscitan entre los
hombres por razón del empieo de las palabras no meditadas o no empleadas dc dicción
en su acepción adecuada. -
El ernpieo de palabras a términos que tienen mâs de un significada y
en un lugar del razonamiento se emplean en un sentido y en otro con uno
•
muy diferente, da lugar a confusiones y a iarnentables errores que ci que
las aye acaba por aceptar coma verdades. Asi vemos sucede con ci sofisrna Elsofisma llama-
ilamado equivoco. • do
•
La vana fraseologia causa multiples errores, sobre todo en ciertas
esferas donde la seriedad, Ia discreción yla argumentación rigurosamente
lógica deberian tener su asiento. Esta es Ia razón de que encontremas
persanas que alardean de cultura y saber nada comunes,que cuando no
pueden rebatir una doctrina par ser verdadera, pero que no les agrada a
conviene a sus intereses, dirijan contra ella frases huecas, ambiguas,
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coinpuestas o divididas para ridiculizarla y que se las aclame como inge-
niosas, oportunas o graciosas y quede deshecho por la mofa lo que no son
capaces de impugnar por la razón.
Sofismas La vaguedad, la falta de precision y de propiedad de las palabras con
anfibológicos que se suelen expresar las ideas, causan miles de errores, como acontece
con los ilamados sofismas anfiboiOgicos. Frecuente Cs, en efecto, que no
nos preocupemos al formular mentalmente nuestro pensamiento de deter—
minar bien ci papel que en él tiene cada idea, y que a! comunicarlo a los
demâs hombres, inconsciente o conscientemente1 no hagamos usa de los
propios y, por consiguiente, que los que nos oyen o leen entien-
dan algo muy diferente de lo por nosotros comunicado, extendiéndose
insensiblemente de este modo los errores, sobre todo, si los oyentes o
lectores tienen fe en nosotros y no se detienen a examinar ci pensamiento
ajeno.
Los errores a que dan nacimiento las palabras impropias, inadecuadas,
vagas y equivocas, se evitan sometiendo los conocimientos que se nos
comunican a una serena, recta, gramatical y doctrinal, esto es,
segi!in su sentido obvio y.literal, y segün la doctrina del que las emplea y
examinando después el pensamiento formulado par ellas en el crisol del
anàlisis racional para descubrir si es verdadero o falso y puede o no ser
aceptado por nosotros el pensamiento expresado.
5
La primera fuente subjetiva de error que citamos al ciasificarlas, fué
la limitación de hi inleligencia humana.
En efecto; la limitaciOn de nuestra potencia cognoscitiva implica, de
una parte, que puede liegar a conocer hasta cierto limite la realidad; y de
otra parte, que pasado ese limite, sea ci que sea, no conocerâ la realidad,
sino que la ignorarâ; y que si pretende pasarlo incurrirâ en error.
cuâles son los limites de ia inteligencia humana? Los l'imites de
la inteligencia humana para conocer no son otroS que los señaiados por
sus leyes naturales, las cuales, cumplidas, cuando conoce, le dan por
sanciOn positiva conocer con verdad; y las cuales, violadas, cuando cono—
cc, le dan por sanciOn negativa conocer con error.
La inteligencia humana es limitada par naturaleza, lo cual explica que
pueda incurrir en error y qoe incurra de hecho alguna vez; pero ello no
justifica ni legitima que caiga en él con Ia frecuencia con que lo hace, y,
sobre todo, que persista en él contumazmente; porque con sOlo cumplir
las ieyes de so naturaleza en su ejercicio y con que solamente se mueva
dentro de los limites que éstas ie señalan, consigue naturalmente conocer
con verdad. La inteligencia incurre en error y se separa de la verdad,
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cuando es débily perezosa, y no pone en su ejercicio toda la energia que
le és propia; pues Ia pereza intelectual es causa de que el hombre pase
frecuentemente, cuando conoce mediatamente, de unos conociniientos a
otros, pasando por alto los intermediarios obligados de sus razonamientos
.y hasta de que no se dé cuenta siquiera de que es ella la que conoce. Es
más: esa pereza intelectual es el motivo de que realizando anâlisis incom—
pletos, establezcamos conexiones o enlaces desprovistos de evidencia, asi
como también de que saquemos de premisas, no comprobadas
mente, conclusiones atrevidas y precipitadas, en las cuales no existe Ia
evidencia como garantia de su verdad. Por todas estas razones, los logicos
distinguen dos de error, debido a las limitaciones de la facultad
cognoscente: Uno remoto; y otro próximo. El origen remoto lo encontra-
mos en Ia naturaleza misma de Ia inteligencia humana, que siendo finita,
no Ia permite hacerse presente en cognoscibilidad inmediata y evidente Ia
realidad entera y en toda su comprensión y, por lo tanto, ha de hacerlo
parte pot parte y, salvo muy contados casos, tiene que conocer con evi-
dencia mediata o nacida de Ia demostración, al verificar Ia cual es fâcil
cãer en error por Ia negligencia o descuido de la inteligencia. El origen
próximo lo encontramos en Ia pereza intelectual, pues por ahorrarse el
trabajo de la atención, anâlisis, comparaciön y demâs operaciones reflexi-
vas, causa Ia precipitación de la enunciación de los juicios concluyentes,
viniendo a set de este modo la fuente productora de todos los prejuicios y
preocupaciones que avasallan y asfixian a Ia inteligencia humana saturân-
dola de errores.
Por poco que un conocimiento se aparte de Ia evidencia inmediata no
podemos Ilegar a descubrir su verdad sin Ia ayuda de Ia reflexión o discur-
so activo y deliberado de nuestra inteligencia; por esa causa Ia irreflexiön
a que nos Ileva Ia pereza intelectual es Ia madre de nuestra miseria mental,
y de que nunca estemos sobre aviso acerca de que somos nosotros los que
estamos conociendo, y de qué es lo que estamos conociendo.
De la pereza intelectual nacen las distracciones que tanto padecemos;
ella es la causa del predominio frecuente de alguna o de todas las demâs
facultades sobre Ia inteligencia; ella produce el dogmatismo a que nos
conduce la falta de investigación propia cientifica; pues dejamos a los
demâs, no solo Ia tarea de que piensen por nosotros y nos den el pensa-
miento hecho, sino que en nuestra herrumbre intelectual llegamos hasta
admitir la lógica que nos dan hecha, cayendo en Ia inercia cognoscitiva,
donde toda sugestiOn y supersticiOn tiene Sn asiento.
Puesto que el error es producido en ocasiones porque Ia inteligencia
humana es limitada, parece a primera vista que los errores causados pot
ella en el campo de la ciencia serân inevitables; porque es indudable que
el hombre, por mucho que haga, jamâs podrâ despojarse de su naturaleza
finita; mas sin embargo, si tenemos presente que la inteligencia humana
pot lo mismo que es limitada estâ sujeta a leyes, como se prueba en Ia
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Lógica; si ademâs vemos que la inteligencia humana, cuando conoce
cumpliendo sus leyes, se ordena a su fin propio, y consigue conocer con
verdad, ünicamente en el error cuando, al ejercer su actividad,
las deja inc,umplidas o las contrarresta; si consideramos que Ia inteligencia
humana es luminica y discretiva o discerniente, pudiendo, en consecuen-
cia, darse cuenta de cuiles son sus leyes y de si las cumple o no cuando
conoce; y, sifinalmente, no olvidamos que humana es
apta, cuándo conoce refiexiva o deliberadatnente, para suspender sus juicios
y no afirmar o negar hasta tanto que no esté segura de que conoce con
• verdad; comprenderemos también que, en definitiva, si el hombre puede
incurrir en error por las limitaciones de la naturaleza de su inteligencia,
puede evitarlo también: 1.0, conociendo ser finito que es y no
•
pretendiendo conocer como si fuera infinito; 2.°, cumpliendo rigurosa-
mente las leyes cuando conoce; y. 3.0, ejerciendo reflexiva—
mente y sin pereza su inteligencia.
Es preciso no retroceder ante Ia labor intelectual, por ruda que sea,
dado que es necesaria para liegar a Ia posesiön de Ia verdad. No debemos
retroceder ante el estudio de la Lögica, por espinoso que nos parezca, pues
las leyes que ella nos da a conocer de la inteligencia humana son las que
hemos de cumplir al practicar la labor intelectual si hemos de tener
- seguridad de que conocemos con verdad. Hay que precaverse contra la
pereza que nos ileva a satisfacernos con que se nos den el conocimiento y
pensamiento hechos, ejercitando seriamente nuestro conocer intelectual,
sacudiendo con denuedo la herrumbre de Ia falta de ejercicio, a fin de que
asi adquiera nuestra virtud cognoscitiva la robustez y temple necesario,
para descubrir la verdad y rechazar los señuelos del error, liegando victo—
riosamente a la cima de la certeza.
Necesidad
Refiexionar es conocer que conocemos; es no ir al conocimiento a
de liz reflexiOn ciegas; es darnos cuenta de qué es lo que vamos a conocer, de cómo lo
vamos a conocer, y de que nosotros soinos los que estamos conociendo
algo. Reflexionar, pues, es evitar el error poniendo de manifiesto ante
nosotroS mismos que no somos nosotros, ni 10 que quieren nuestras
pasiones, ni lo que quieren las fuerzas, que interior y exteriormente nos
impelen, las que conocen, sino que es nuestra inteligencia la que, como
luminica y discriminativa que es, conoce viéndose a si misma como sujeto
que estâ realizando el conocimiento de algo.
6
Las esponlaneidci-
des e impulsiones
El obrar esponldneo del organismo hurnano es una fuente subj etiva de
como fuentes sui'- errores abundantisitnos, puesto que
el vigor espontaneo de nuestro cuerpo
jetivas del error nos encadena y arrastra en multitud de ocasiones a obrar en un determi-
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nado sentido, en una determinada dirección; y lo que es màs: a perseve-
rar en esa dirección hasta tanto pie no so'n agotadas las o hasta,
tanto que no encuentran obstâculos insuperables. En todos estos casos
• procedemos en nuestro funcionamiento sin •reflexiön sobre la
dirección- que nuestra actividad orgânica sigue; no preveemos los incon-
venientes ni siquiera los vemos hasta tanto que nos salen al paso; esa es Ia
razón de que uno se halle dispuesto a creer que una cosa que ha sucedido
suceda siempre. La inteligencia, influida por Ia espontaneidad de Ia
• dad del organismo, deja hacer sin preveer las dificultades futuras; sola-
mente las lecciones de Ia experiencia son capaces en estos casos de avisar-.
•
nos que nuestra actividad orgânica tiene limites y que, siendo ciega, como
es, puede y debe ser guiada por la luz intelectual, y no ser ella la que nos
dirija inconscientemente.
El estado que produce sobre nuestro esp'iritu la actividad orgânica,
obrando espontâneamente, se manifiesta sobre todo, en nuestras creencias
primitivas; creencias que se extienden a todas las cosas, y que ilevan a la
irrteligencia a suponer que los acontecimientos que han sucedido en tal o
cual momento, en tal o cual lugar, serepetirân en todos los momentos y
en todos los lugares. Asi, por ejemplo, es espontâneo en nosotros creer
que siempre experimentaremos los sentinlientos que boy experimentamos;
pero bien prpnto la rëalidad de la vida nos hace ver lo contrario, si es que
•
áo va poco a poco debilitando esta creencia, que suele persistir con
fuerza durante la juventud y en algunos hombres hasta Ia mâs avanzada
edad, a no ser que -la reflexión intelectual sostenida anule su fuerza.
veces no pronunciado Ia lengua humana las palabras:
le olvidaré! y cuãntas veces no se las habrâ Ilevado el viento por
haberse desvanecido el sentimiento que las hizo pronunciar!
Al principio de nuestra vida solemos creer con la confianza mâs corn—
pleta, que los demâs hombres abrigan los mismos sentimientos que se
anidan en nuestro corazón, los mismos pensamientos que formula nuestra
mente y las mismas ideas del bien que quiere nuestra voluntad; mas luego
que nuestra experiencia se ha ido enriqueciendo, nuestra confianza primi—
tiva ha ido decreciendo, tanto o mâs que prinlariamente habia crecido; no
obstante esto, son muy pocos los espiritus reflexivos que ponen de
acuerdo su confianza con los hechos de Ia realidad.
- Hay quien siempre es niño en esto. Por eso vemos que esta
se maniflesta en nuestra incapacidad para admitir las diferencias de carac-
teres, por rnâs que lo recelemos y se nos advierta. En nuestra tenden-
cia a no coticebir tipos que se aparten considerablemente del nuestro,
somos capaces de poner en duda hasta la misma realidad que con inusi-
tada claridad nos es presente; esta es la razón de que los relatos de las
monstruosidades, atribuidas a nuestros semejantes, empecemos por poner-
los en duda y decir que necesilamos verb para creerbo; y por esto también
se dice del hOmbre que egenio y figura, hasta la el que es con-
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fiado, lo general es que siempre confie; el que es receloso, lo general es
que recele de todos y siempre.
Una interpreta- Esta espontaneidad del obrar de Ia actividad de nuestro organisrno es
ción de la intole- la razón que mis nos explica la intolerancia y las dificultades que encon—
rancu4 tramos para juzgar a nuestros semejantes con verdadera justicia e imparcia-
lidad, pues no sabemos juzgarlos prescindiendo de nuestro yo y segñn las
circunstancias de ellos, sino que Ia hacemos teniendo en cuenta nuestra
vida y situaciones. Ella nos Ileva con excesiva frecuencia a que nuestra inte-
ligencia induzca de un solo caso observado, -o cuando mis de unos pocos,
no bien definidos, conclusiones y leyes universales que aplicamos a todos
los casos de un généro o de una especie; por eso vemos que los niños
parodian sin cesar las inducciones de los hombres, y que los hombres, los
mis ignorantes, son también los mis grandes generalizadores.
veces no han sido juzgadas las müjeres españolas por nuestros vecinos los
franceses como chulas y pendencieras por un caso de chulapismo cömico
preparado para complacerles en un rato de broma?
mis? La palabra siempre es una de las que mis abusa el hombre,
por dar rienda suelta a las tendencias espontineas generalizadoras a que
le lleva el espontineo obrar de la actividad de su organismo. Ella es causa
también de que supongamos continuamente que el estado de cosas que
nos es familiar es el que se realiza en todas partes.
No solamente no nos inclinamos a imaginar a preveer situaciones na-
turales o sociales diferentes a las que conocemos ordinariamente, sino que,
por ci contrario, negamos que puedan pensarse o imaginarse. El hecho
de Ia incredulidad con que se admitiö que la tierra era redonda y giraba
al rededor del sol y el rasgo que se refiere de un rey de Siam que negaba
Ia existencia del hielo, es buena prueba de la existencia de esta tendencia
tan natural al hombre y de so influencia sobre la inteligencia.
Natural es en nosotros exagerar los hechos que conocemos, extender
el presente al porvenir y confiar en que ci sal saldri para todos como ha
salido hasta aqul; pero con mis naturalidad todavia nos lanzamos a lo
desconocido, que nos contenemos dentro de los limites de lo conocido
par nuestra propia experiencia; de aqui que la mayor parte de las sofismas
aprioristicos y de generalización que comete el hombre tengan su origen
en estas tendencias primitivas, que aparecen en el hombre merced al
espontineo obrar de la actividad de su organismo.
Modo de evitar contrarrestar,-pues, los errores en que incurrimos por la dispo—
estos errores sición en que nos coloca la espontaneidad con que obra Ia actividad de
nuestro organisrno? Nada mis sencillo ni mis ficil, una vez que sabemos
la causa: Estos errores los evitaremos siempre que, amantes de la verdad,
sacudamos toda pereza y no vayamos al conocimiento sino reflexionando,
esto es, dindonos cuenta exacta de lo que estamos conocieñdo, aportando
a esta obra una atención enérgica y sostenida pie lleve a la inteli-
gencia a percibir, determinar y aprehender lo cognoscible del objeto tal y
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como es él; formulando entonces los conceptos, juicios y raciocinios a
que haya lugar, no por lo que nos digan nuestras tendencias, deseqs y
preocupaciones, sino por los elementos positivamente existentes en ci ob-
jeto conocido, no generalizando sino después de conocida Ia causa o ley
y vista su permanencia y necesidad. He ahi el modo de evitar estos
errores.
7
La influencia excesiva de Ia sensibilidad, tan to fisica como afectiva en la Errores que pro-
obra del conocimiento, ha sido reconocida por lodos cotno productora de errores. duce una excesiva
Que los hombres de todas las edades y de todos los lugares han sido guia- sensibilidad
dos muchas veces en sus creencias por sus intereses, o antipa-
tias, amores u adios, sentimientos politicos a religiosos, etc., etc., es un
hecho de los menos necesitados comprobación, par su evidencia; par
consiguiente, es deber nuestro considerar aqui a Ia sensibilidad humana
en cuanto influye en ci conocimiento para averiguar cuândo nos Ileva a!
error, ya que nunca se estâ tan cerca de evitar el mal conio cuando se
conoce; y ya que nos .proponemos ver coMes son todas las causas del
error para poderlo evitar.
La acción de los sentidos, tanto externos como internos, es indispen— La accidn de los
sable para realizar el conocimiento humano; porque ellos, con Ia impresión sentidos y su nece-
que reciben de las cualidades corpóreas, y con Ia sensación con que modi- sidad
fican al yo humano, ponen a Ia inteligencia en comunicación de conoci-
mientos con el mundo corpóreo, pues los sentidos externos reciben y
transmiten al sentido interno sensorio comlin a centros nerviosos, las accia-
nes que ellos recibieron de las cualidades corporales, el coal las recibe
distinguidas, conservândolas y reproduciéndolas después la imaginacion,
con formas sensibles adecuadas a las del espacia y tiempo exteriores, y en
cuyas aprehende Ia inteligencia, silas atiende convenienteinente,
lo hecho presente de las propiedades corporales. La misma imaginacion
concreta y determina par asimilación las formulas de Ia
inteligencia y las tendencias y deseos del yo humano, representândoselos
con las formas reales del espacio y tiempo a semejanza de las que obtuvo
antes, de las percepciones del mundo corpOreo, gracias a so continuidad
con ci sistema nervioso.
Tiénen, pues, los sentidos, coma fuente auxiliar del conocer de la in-
teligencia, el importante papel de recibir ci data material que ofrecen a
la inteligencia para la formaciOn del conocimiento; darn, cuyo valor para
Ia verdad del conocimiento depende, en primer lugar, de que no falte Ia
continuidad entre el medio natural que une a los cuerpos con nuestro
cuerpo, nuestros sentidos externos y nuestros sentidos internas sensorio
comOn, imaginaciOn y estimativa natural, y, en segundo, de la compro-
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baciön que hagamos del dicho dato material con la realidad de que pro-
cede, mediante, el ejercicio de toda nuestra actividad intelectual y sensible;
por consecuencia, Ia exactitud de los conocimientos del mundo sen-
sible, constituyen Ia mayor parte de nuestra riqueza cognoscitiva, de-
pendcn de que se cuniplan o no estas condiciones: se cumplen, conocemos
con verdad; no se cumplen, conocemos con error.
Ahora bien; dada nuestra espontaneidad para conocer, resulta que
este auxiliar poderoso de la sensibilidad fisica o de los sentidos para cono-
cer el mundo corpóreo, viene a convertirse en una de las fuentes abun-
dantisima de errores en no pocos casos. Miles y miles de ejemplos de
error, que estân al alcance de todos, pudiéramos citar, originados por Ia
falta de aplicación adecuada de la vista, o'ido, tacto, olfato y gusto; miles
y miles también por no detenernos a comprobar debidamente el dato ma-
terial que ofrece a la inteligencia Ia sensación con la realidad que origina
la tal sensación; sirvan de ejemplo para unos casos los erroresde
color, tamaño, volumen, sonido, resistencia, temperatura, olor y sabor
que con frecuencia solemos padecer.
La imaginación es un sentido interno que origina pot sola mâs erro-
•
res que todos los sentidos juntos; sobre todo cuando se llama creadora.
El hombre cuya imaginación goza de una viveza extraordinaria, siéntese
a menudo seducido por ella y acaba por pensar que las cosas son del modo
•
que su irnaginación se las presenta, hasta el punto de realida-
des las imâgenes que ella se forja. Si consideramos detenidamente que en
nuestra imaginación se representa sensiblemente todas las cosas que per—
cibimos del mundo corpóreo y se forma imâgenes del mundo ideal a Se-
mejanza de las que se representa del mundo sensible, y que ademâs forma
imâgenes para representarse las combinaciones mi!iltiples que puede idear
nuestro entendimiento creador, tendremos una idea aproximada del mundo
que puede encerrar la imaginación; mas si luego tenemos también en
cuenta que todas estas imâgenes puede exagerarlas en sentido de mâs y de
menos, en sentido del bien y del mal, y darles cuerpo y color, y Ilevarnos
a Ia ilusión de que son reales, podremos formarnos una idea exacta de los
errores a que puede dar origen la imaginación, si dejamos que sea nuestra
guia en la obra del conocimiento y no tenemos la reflexión suficiente para
iluminar a esta loca de Ia casa con Ia antorcha de Ia razón.
Conexiones dcl La sensibilidad afecliva, por su parte, influye sobre nuestra inteligencia
error con la sensi- tanto como Ia sensibilidad fisica. Un sentimiento violento, agradable o
bilidad afectiva desagradable, ocupa y absorbe al pensamiento humano apartando de él,
por un tiempo mâs o menos largo, su violencia, todo otro objeto
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de conocirniênto; si el sentimiento es agradable, absorbe Ia contemplación
de nuestro espiritu, que se deleita cuanto le es posible; si es penoso, el
dolor atrae Ia atención de nuestra inteligencia con intensidad mayor, si
cabe, que ci inismo placer; o bien para evitarlo, 0 bien para permanecer
en él, como cuando gozamos contemplando nuestro dolor y prolongando
nuestras amarguras. Consecuencia detodas estas influencias es que en los
momentos de gran emoción, por los que solemos pasar los humanos no
pocas veces, los conocimientos que son extraños al estado afectivo en
nos hallamos, no pueden ser adquiridos sin error, porque nuestra inteli-
gencia en tales casos juzga a las cosas, si es que las atiende, por el solo
lado de la emoción que nos embarga. Una orgia de placer nos hace inca-
paces pensar en hechos desagradables. El temor no nos deja ver mâs
que ci peligro. La amargura de una pena que nos aflige no es ci mejor es-
tado para juzgaracerca del encanto de las cosas que nos rodean.
La influencia de los sentimientos sobre las adhesiones de Ia inteligen—
cia a Ia los conocimientos se comprueba examinando los senti- en general
mientos de interés personal, los de y antipatia, los de temor y
esperanza, los dc amor y odio,los estéticos, los morales, los religiosos y
los cientificos, asi como Ia huella que dejan en nuestras acciones.
Los sentimientos que despierta ci interés personal influyen de una ma- El interés
nera poderosa en las creencias de los hombres, pues cuando nos dominan personal.
no solamente buscamos engañar a los demâs para satisfacerlos, sino que,
si son malos, procuramos enganarnos a nosotros mismos para acallar los
avisos de Ia conciencia. Dificilmente nos hallamos dispuestos a encontrar
defectos en aquellas instituciones en que hay provecho para nosotros o
para las personas que nos son queridas. Los errores, los mâs groseros, las
prâcticas, las mâs dañosas, encuentran defensores en los hombres a
quienes aprovechan, porque con ellos y ellas garantizan su posición social.
Entre los placeres y las penas cuyo conjunto constituye ci gran com— La aversidu
puesto del interés personal, podemos señalar algunos sentimientos que son al trabajo
contrarios a la verdad de un modo manifiesto; tal tenemos, por ejemplo,
con la aversion al trabajo, a todo lo que implique fatiga, fuente de errores
que ya vimos produce la pereza intelectual y la miseria de Ia ociosidad,
asi como no pocas faltas morales. El conocimiento verdadero de la reali—
dad exige del hombre un gasto de actividad que Ia generalidad reduce y
ahorra cuanto puede, adhiriéndose, por consecuencia, a los conocimientos
y creencias que encuentra mâs fâciles, y sobre todo, que les dan hechos
los demâs hombres, sin que por su parte se tomen Ia molestia de exami-
narlos y contrastarlos, y ni aun siquiera de pensar. La tendencia excesiva
que encontramos en nuestra inteligencia a simplificar las relaciones
cognoscitivas, se pueda o no hacer; Ia misma inclinaciOn que manifesta—
mos a identificarlo todo, sea o no identiflcable, resuitan de Ia indolencia
intelectual; mas estas simplificaciones, no justificadas, producen, por do—
quiera que concluya iiuestra inteligencia, ci fruto de abrazar el error.
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mâs? Las generalizaciones improcedentes del pasado o del presente al por—
venir, a lo que estâ todavia lejano, y a las que dijimos nos ilevaba el es-
pontâneo obrar de Ia actividad de nuestro organismo, son también hijas
dé Ia indolencia intelectual.
Las emociones Una condición de imparcialidad, necesaria para descubrir la verdad de
nuestros conocimientos, es resistir a la influencia, que ejerce sobre el
espiritu toda emoción que le es presente y palpable, porque una emoción
presente es siempre poderosa y soberana y puede ocuitarnos la verdad de
la realidad cognoscible. lJna inclinación natural que nos lieva a creer que
lo que ha sido serâ, se agrava todavia mâs por la emoción extraordinaria
que produce el hecho actual. La primera victoria alcanzada en una cam-
pana militar da alientos al ejército vencedor y le ilena de confianza para el
porvenir; en cambio, 1cnântos perjuicios no trae consigo una primera
derrota! 1Considérese, pues, cuânto nos interesa evitar ci error que nace
de Ia indolencia del trabajo mental!
Las simpallas Las simpatias y anhipatias, que luchan en favor del interés personal y
y antipatias los errores que éi produce, son por s'i mismas una fuente de error. -Las
simpatias haciéndonos sentir y pensar con las personas que nos son sim-
pâticas, perpethan los errores una vez estabiecidos pot Ia generalidad,
hasta el punto de que ci mundo ha necesitado alguna vez la revuelta de
un ego'lsmo declarado para poder dar un paso adelante. Las antipat'las, ha-
ciéndonos, por el contrario, sentir y pensar de un modo diferente de
aquellos que nos son antipâticos o de las cosas que nos son desagradables,
nos llevan a! error, si es que los demâs estaban en Ia verdad o es
Ia verdad misma Ia que nos es antipâtica.
La disposición emocional que nos Ileva a tratar a nuestros semejantes
con Ia mâs ampiia benevolencia, ha mantenido en el mundo diversos
juicios erróneos. Asi vemos que se ha dicho de los errores que son
medios errores, medias verdades. Esto quizâ sea cierto de algunos errores,
pero no lo es con seguridad de todos, ni de la mayor parte de ellos.
Lo que sucede es que el error se apoya algunas veces en una apariencia de
verdad; pero de esto a que en parte sea ci conocimientG, verdadero y en
parte falso, hay un abismo. ventura ci movimiento del sol y de las
estreilas al rededor de la tierra, como decian los antiguos, no es un error
total? No confundamos la benevolencia con que juzgamos lo que nos es
simpâtico con lo que es verdadero, ni lo que nos es antipâtico con lo que
es erróneo. Los conocimientos o son verdaderos o son erróneos, no se da
término medio, sean o no conformes con la reaiidad conocida.
El temor Las emociones de temor y esperanzyz excitan al espiritu humano lIe-
y la vândole en ocasiones a perturbaciones tan grandes que influyen sobre
la inteligencia y Ia hacen no vet cuândo conoce al objeto tal cual es él,
sino como se lo pinta ei temor o Ia esperanza. La emoción del temor
dispone a Ia inteligencia a las concepciomes liigubres, a las ideas negras,
preparando a los hombres para tin porvenir en el que son esclavos de algo
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que les es El temorbajo la forma de supersticiön ha sujetado
a los hombres con las cadenas de innumerables ilusiones, tanto sabre
asuntos de Ia vida natural,' como de Ia vida sobrenatural. Ya dijo Bacon
que el mayor enemigo de Ia ciencia era Ia supersticiOn. La esperauza, por
su parte, cuando no es fundada, lieva a Ia inteligencia a tomar por reali-
dades lo que no son mâs que ilusiones, vanos fantasmas rosados por nues-
tros deseos, ensueños que tenemos muchãs veces no siendo
tales casos la realidad Ia que estâ presente en Ia relaciOn cognoscitiva,
sino lo que soñamos a deseamos ver. No otra cosa ha con
famosa teoria del criminal nato de Lombroso, pues Ia viO comprobada
hasta en las estadisticas que exactamente estudiadas y rectamente interpre-
tadas dec'ian Ia contrario.
Los sentimientos de amor y ternura son corruptores de la inteligencia Los sentimien los
cuando llegan a dominarla; porque Ia afeccjOn y la amabilidad crean en de amor, admira-
ella disposiciones favorables para todo lo que es amado; de ahi los juicios don y respelo
Ilenos de parcialidad para todo lo que inspira Ia amistad y lo amable; de
ahi la impotencia para ver el mal en Ia propia patria, en la secta a que
uno se halla afiliado, en el partido a que nos hallamos unidos, en todo
aquello que es de nuestra predilecciOn, en una palabra.
Los sentimiëntos más complejos del amor, tales coma la admiración y
el respeto, tienen ann mayor influencia para extraviar nuestros juicios.
A los sentjmjentos sociales y bjenhechores debemos atribuir Ia deferencia
de los hombres para la autoridad, el respeto para las opiniones reinantes y
Ia disposiciOn que tenemos para aceptar compromisos, todos los cuales
son plausibles siempreque sean merecidos; pero suele suceder que estos
sentimientos nos conduzcan con demasiada frecuencia a Ia
a de Ia novedad, que es el princi-
pio sentimental del espiritu ciego par Ia conservación o par la renovación
de las cosas.
Los sentimientos personales que engendra el amor propio, como la El amor propio
vanidad, el orgullo, Ia idea de Ia suficiencia propia y la misma dignidad per-
sonal perturban los juicios que formula la razOn proporcionalmente a su
exagerada vivacidad o intensidad. El respeto que profesamos a nuestras
opiniones, planes, proyectos y teorias, p.r el solo motivo de ser cosa
nuestra, el valor que atribuimos a todo cuanto nos toca de cerca, son
causas de error que no debemos desconocer, ni mucho menos dejar de
tener en cuenta en nuestra vida cognoscitiva. Mas no para ahi el amor
propio, nuestro egoismo se extiende a nuestra familia, a nuestros amigos,
a nuestro partido politico y a nuestro pals, es decir, que nuestro amor
propio lo llevamos a todos los hombres que se refieren a nosotros por un
lazo cualquiera de amor, estando dispuestos a atribuirles un grado de per-
fecciones superior al que realmente tienen, olvidândonos de que el prejuicio
personal es una de las más grandes dificultades de nuestro progreso cien—
tifico. Los sentimientos exagerados de la dignidad personal tienden siem-
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pre a noestros pe'nsarniefltOS acerca de las
Asi vemos
que la libertad humana, por aquello de que es una propiedad que ennoble-
•
ce al hombre y a la especie, se exagera llevkndola hasta la licencia y hasta
- la destrucción del ordTen que es
otra'propiedad natural del hombre..
- El odio No son menos perturbadores
para el juicio recto de la razón los sen—
•
tiinientos del odio dominan al hombre, pues por caer
en las exa-
-
geraciones opuestas a las de los sentitnientos delamor,
hacen incurrir
en innuinerables errores acerca de la sociedad y de los individuos.
Nunca
fué buen consejero el odio ni es el-mejor estimulo para la formulación del
- juicid imparcial.
La cólera Nuestras emociones de
cólera, como nuestras emociofles de miedo, son
y el miedo
sentimientos afladidos al odio. o a la adversiôn. -El odio, la antipatia y el
espiritu de partidoo. secta son formas diversas del ap'etito irascible que,
-
- cegando al individuo, lo ilevan a Ia resoluciön de la venganza, no
cejando
hasta que -produce el mal' en el contrario, violéntando en
tal ino4o a la
- -
• inteligencia que 'la ciegan y no la dejan descubrir la verdad; por eso Ia
calumnia, que es una expresión de: la cólera y de la venganza, es una
-: -
' falsedad nefanda. 0
• 0
Los Los sentimientos estélkos, o
sea todas aquellas emociones cuya forma
• estéticos principal es el sentimientO de Ia belleza artistica,
dan prigen a errores de
trascendencia en el orden cientifico cuando su intensidad es tal que des—
-
luinbran a Ia inteligencia. Muchos falsos sistemas
fllosóficos y no pocas
:-
--
- falsas teorias cientiflcas son debidas a las emociones
artisticas especiales de
-- - -.
- los autores que las dieron origen. Asi vemos que el
espiritu de los fllóso-
fos antiguos estuvo dominado pór el sentimiento 'art'istico de la simetria,
de la proporción, del orden y de la
arnionia. Pitágoras fué seducido por
0
0 • 0
- los misterios armóniCOS del
Platón siguió suejemplo, y el mismo
•
Aristóteles no se vió libre por completo del encanto de la ammonia. Pero
0 la fuente principal de los errores a que pueden dar
lugar los sentimientos
0
0 estéticos son los nacidos de Ia supuesta perfección
de las cosas, Ia conve-
0
• 0
niencia de ciertas ammonias naturales y la dignidad y
superioridad supuesta
0 -•
- • de lo uniforme sobre todo lo nuniérico. Aristóteles
sosténia que las plan-
- -
- tas eran circulares porque la forma circular es Ia
mâs perfecta y que los
-
- :
- planetas eran seis y no podian ser porque el
seis es el mâs
0
perfecto. Lamark, pretendia que los pólipos no tienen sensibilidad por—
•
0
- qiie ello seria contrario al plan y al orden que la
Naturaleza debe seguir.
-
- -
La arquitectura, Ia müsica, la estatuaria, la pintura y la poesia,
disponen
a nuestro esp'Iritu en muchos casos de tal modo, que no siente
la necesi-
'
• dad decomprobar la exactitud de los
conocimiefltos que adquiere porque
le extasiap y le arrebatan con dulces elnociones. 0
Los sentimientos Los sentimientos morales y
religiosos, aun cuando parezca paradójico,
morales y reli- pueden conducir a error cuando se exageran.
Es creencia general de todo
• giosOs y pals, que es conveniente estos sentiifliefltOs 'en
interés
- de la tranquilidad social.'
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Asi, vemos que Platón recomendaba el fraude piadóso de extender
dpctrinas falsas con tal que fueran favorables a Ia moral y.al orden social.
En Ia actualidad oimos a personas sensatas sostener que, aun cuando Ia
doctrina cristiana no fuera verdadera, deberia ser eñseñada y propagada
por razón de sus resultados bienhechores para Ia moral y el orden social.
Nuestra opiniOn es que nunca hay razOn para: el error, como no la hay
para el ma! ni para la fealdad; por esa causa debe evitarse lã exageraciOn
de. los sentimientos morales y religiasos, que dejan de
-ser tales desde el
momenta en que se desnaturalizan y falsean en sentido de mâs a de
•
. menos. .
Estimamas que Ia sensibilidad toma parte en la obra del conocimiento,
y añadimos que su concurso es necesario. cOmô evitar los errotes a
que da lugar su influencia°ëxcesiva sóbre Ia inteligencia?
La influencia excesiva de Ia sensibilidad, tanto fisica carno afectiva,
sabre. Ia inteligencia,. se evita con el trabajo -continuo de la reflexiOn
a! conocer par qué es èi que puede señalarlos Ia legitima inter-•
venciOn, lo mjsmo delossentidos externos e internos que' la parte que los
sëntimientos deben tomar en Ia obra del conocimiento humano. Compa-
• S rando una y cuantas veces sea el. dato que aprehende Ia inteli-
gencia
. de la sensaciOn con lo real que estimula con sus cualidades a la
sénsibilidad de nuestro organismo, es coma se comprueba si el conoci-
miento formado par Ia inteligencia conforma o no con Ia realidad canoci-
• .
. da, yes cOma, en definitiva, se desvanece lailusoria y se .cOnfirma lo pro-
piamente real. Las pasianes y deseos mâs avasalladores pierden su fuerza
4 . ante Ia evidencia con que Ia reflexiOn pane de manifiesta Ia realidad del
objeto cagnoscible; las prejuicios y las emacianes mâs vialentas se desvir-
than y acallan ante la evidencia can que Ia demostraciOn cientifica pane de
relieve Ia verdad del canacimienta; par cansiguiente, debemos procurarque
sea siempre lii de hi evidencia, inmediata a mediata, Ia que ilumine
•
nuestras relaciones cagnascitivas y que la voluntad domeñe a los apetitos,
e irascible, no dejanda a la sensibilidad fisica y afectiva que
tamen más parte en las canacimientos que la muy importante que coma
auxiliarle corresponde. La razOn sana ha de considerar tranquila y sase-
gadamente en el crisol de su imparcialidad, las de Ia ima-
ginaciOn creadora, impidiendo que se apoderen del lugar que deben Ilenar
en nuestra mente los juicios y raciacinias comprobados; de lo .cantrario,
nuestra inteligencia se perderâ en las sendas extraviadas del idealismo a
del materialismo.
9
En cuarto lugar, citâbamos en la primera conferencia coma fuente sub-
jetiva de error la influencia que tiene sobre. el discernimiento intelectual la asècia-
ción y habib de las ideas ya en efecto, las asociaciones intelectua-
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les de nuestras ideas confirman las tendencias señaladas a las pasiones y
contribuyen, ellas, a formar nuestras creencias verdaderas o falsas.
Cuando la mente humana asocia con frécuencia dos o mâs cosas, el hâbito
que toma de pasar de la una a la otra, lo toma corno una fuente de creencia.
En nosotros es natural una inclinación a tomar como verdadero todo lo que
se nos dice, la cual no es vencida si otra inclinaciön naturalo adquirida
no la Es mâs, el hâbito que. tomamos de repetir frecuente—
mente una misma declaración, acaba por aumentar nuestra disposiciön
para admitirla como verdadera. La fuerza del hâbito de las ideas es tal que
podemos decir que es uno de los principios esenciales de -las creencias hu-
manas; grande es la fuerza que les dant Por eso vemos que lo que
ha sido frecuentemente afirrnado, lo que no ha sido jamâs contradicho o
que no lo ha sido mâs que muy raramente, tiene una fuerza poderosa
sobre la masa de los hombres para arrancar su asenso intelectual; por esta
razón también la influencia de la educación y de las opiniones reinantes es
tan grande y decisiva en el hombre, y sus progresos no se pueden conte-
ner sino creando hâbitos contrarios que nos lieven por rumbos distintos a
los que queremos evitar. -
El hecho de que un hombre repugne 'admitir opiniones nuevas real-
mente verdaderas, no tiene otra explicación que la influencia del hâbito
contra'ido hace largo tiempo para tener como ciertas las ideas contrarias
a las nuevas, influencia que a veces es tan grande, que basta por si sola
para hacer imposible Ia conversion del hombre a las nuevas ideas. En
efecto, se ha notado que las grandes innovaciones tienen pocos adeptos
entre los hombres que pasan de cuarenta años; as'i se ye que la doctrina
de la circulaciOn de Ia sangre de Harvey no fué aceptada por me-
- dico de mâs de cuarenta años. La fuerza que tienen las opiniones precpn-
•
cebidas se debe en gran parte al- hecho de haber sido poc mucho tiempo
aceptadas y asociadas por.nuestra mente, tomando en ella carta de natu-
raleza. - -
Es un hecho, pues, que la experiencia nos comprueba, el de que la
asociación de las ideas adquiridas por nuestra inteligencia influye en las
ideas que Ia misma inteligencia va adquiriendo, de una manera beneficiosa
para la verdad del conocimiento, silas primeras son verdaderas, y de una
manera perjudicial, silas primeras son falsas; por esta razOn los prejuicios
perturban las deliberaciones de la razón y nos lievan al error, ann contra
nuestra voluntad.
La influencia que ejercen sobre las ideas que vamos adquiriendo las
asociaciones de las ideas ya adquiridas, es decisiva; sin embargo,
mos que esta influencia puede contrarrestarse y evitarse con éxito los
errores que de no hacerlo se ocasionarian; para ello no hay más que tener
fuerza de voluntad y someter las ideas preconcebidas a toda suerte de
comprobaciones y, una vez depuradas, irlas di'stinguiendo de las que
vayamos adquiriendo y no reconocer màs identidades, igual-
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dades a que las positivamente existentes. No debemos olvidár
tampoco que todo hâbito puede 8cr removido porel arraigo de Sn COn-
trario; y que Ia creación de los hâbitos nuevos depende denuestra volun-
tad, que bien dirigida par Ia reflexión, puede ser venero de hâbitos inte-
lectuales que nos lieven fâcilmente a vencer los obstâcuios que nuestra
finitud encuentra en el descubrimjento de Ia verdad del conocimiento.
10
La voluntad débil o pervertida es Ia quinta de las fuentes subjetivas de Erroresqué origi-
error que citábamos en Ia ciasificación; y en efecto, cuando Ia voluntad no la voluntaddd-
humana es guiada en sus resoluciones, no por ci bien, sino par bil opervertida
ci orgullo, ci odio, ci temor, Ia ira; en una palabra, par Ia violencia. de
las pasiones concupiscibles e irascibles, lieva a Ia inteligencia par sende—
ros que la mueven a formular juicias y raciacinios que, indudablemente,
se campaginan bien can nuestras tendencias y deseos, pero no en modo
alguno can la verdad del conocimiento; par cansecuencia, ir a Ia abra
del canocimienta, guiadas par una voluntad enferma, es tanto coma ir
derechas al errar. Una voluntad aconsejada par cuaiquiera de las pasianes
exaltantes a deprimentes que traspasan los linderas de Ia moral y de Ia
screna luz de Ia razón, es incapaz de conducir a Ia inteligencia al conaci-
•miento de Ia realidad de las cosas; antes bien servirâ para obscurecer y
desfigurar las verdades más evidentes y La aversion quc nata—
mos en muchas hombres a discurrir de un moda rigurosamente lógica,
par no resoivcrse a poner Ia fatiga de la reflexiOn, es causada por Ia abulia
a debilidad volitiva. A tadas nos gusta Ia pasesiOn de la verdad, pero san
muchos los que no se taman la malestia de poner ci csfuerzo que supone
su adquisiciOn; queremas la verdad, pero odiamas Ia fatiga que lleva con-
siga su consecuciOn. He Ia causa de que las hombres aceptén con
suma facilidad ci error y se adhieran a él como si fuese un canacimiento
verdadero, sabre tado cuando se les ofrece revestido de una forma senci-
ila, banita y atractiva, pues Ia debilidad de sus valuntades es tal que no
realiza ci pequcno esfuerzo de resalverse a la fatiga de Ia camprobaciOn
para dcsvanecer ci encanto que ciega a Ia inteligencia.
La voluntad recta y firme es el i'inico remedio contra esta fuente de evitar los
errores. La resistencia energica a las tendencias y anhelos desordenadas errores qué
del corazOn humano y Ia templanza suficiente para vencer las debilidades de Jo voluntad?
de Ia pereza intelectual y las miserias de Ia perversiOn, son medios bas-
tantes de que puede ci hombre dispaner para evitar caer par estas causas
en el error. Nada nas aparta tanto del error coma Ia pureza de Ia moral,
pues es aire vivificadar que dcspeja ci horizonte espiritual de tada pasiOn e
intereses bastardos. Un poderosa rcmedio contra ci error nacido de Ia Va-
48!
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pervertida o 4ébil serk, por que nuestra voluntad Se fortifique
en el crisol de lamoralpara quelleveala inteligencia, sin en
su amor a la verdad, al objeto tal coma es él, evitando
las divisiones de Ia vida social, de la politica, de Ia secta si disc'i-
pubs, de lavanidad, si hablatnos por cuenta propia, de hipötesis con-
tradictorias, de pretextos del qué dirdn, y de si son antiguas o
las que se sustentan. La verdad como tal ni es antigua
ni moderna, ni blanca ni negra: eslainteligibilidad misma de loconocido
hecha presente con toda evidencia ante nuestra inteligencia en la relaciön
de conocimiento. La verdad estâ fuera del tiempo, es eterna. La verdad no
tiene color: es Ia luz.
II
Sintesis de Ia ex- Hemos examinado hasta aqul las causas tanto objetivas como subjeti-
posición anterior vasdel error, y en todos los casos hemos podido observar que, hablando
con propiedad, quien causa ci error propiamente es nuestra facultad inte-
lectual, la cual inflthda por las dichas causas no discurre rectamente e in-
duce o deduce precipitadamente conocimientos que no conforman con b
conocido del objeto y, por consecuencia, yerra; luego Ia fuente a manan-
tial propio- del errorS es el interno de nuestra inteligencia, tanto
inductivo conso deductivo, que citâbamos en sexto lugar entre las fuentes
subjetivas; pues en elcabe que la inteligencia observe, interprete, infiera
y deduzca algo que no sea ci objeto que dice conocer y concluya adhi-
riéndose a una equivocación, a un error.
El procedirniento El procedimiento inductivo de nuestra mente parte de la observación
inductivo y sus de los hechos; ahora bien, esta observación puede ser de tal naturaleza
egrores que nos haga ver lo que queremos ver y no lo que es Ia cosa vista, a puede
hacer que no veamos lo que no queremos ver, no obstante estar presente
en la relación cognoscitiva. sucederâ en tales casos? Pues, sencilia-
mente, que no conoceremos las cosas tal cüal ella son, sino tal cual que-
remos que sean, por éstas o las otras causas, pero desde luego, por ningu-
na legitima.
Dada caso que al inducir hayamos obervado bien los hechos, suele
suceder que no siemp.re los interpretanlos tal cual ellos son, bien porque
nuestra inteligeocia no estâ preparada para ella, bien porque hacemos la
interpretación sugestionados par ci esp'iritu de sistema, secta a partido
a que estamos afiliados; en ci primer caso tenemos un error debido a la
ignorancia de Ia inteligencia que pretende conocer cosas que no esthn to—
davia a su alcance conocer; en el segundo cOmetemos un error a sabien-
das por seguir detertninados intereses, sentimientos a deseos y somos res-
ponsables moralmente.
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dado caso que al inducir hayamos observado e interpretado bien
los hechos que nos han servido de datos puede suceder que al inferir Ia
•
ley explicativa de los mismos, infiramos algo queno sea la ley buscada,
• mejor, que no sea la causa suficiente de los que queremos explicar, S
•y habretnos sacado una ley falsa. As'i vemos que es muy frecuente inferir
un heèho de otro hecho suponiendo que existe semejanza o analogia ge-
neral entre ambos hechos; por esa razón nos encontrarnos en la vida real,
por ejemplo, con que es el pensar que porque una medicina
sentado bien a una persona, sentarâ bien a otra 4ue tiene una enfermedad
que presenta parecidos caracteres. Las especies de malas generalizacionés
son tres: Cuando inferimos equivocadamente lo que es cierto en Un
gran de casos y que, como regla general, es también cierto de
algi!in caso particular que no estâ propiamente comprendido en Ia regla,
llevando demasiado lejos Ia generalización; regla general que
todas las plantas crecen porque absorben carbono del aire atmosférico bajo
la influencia de la luz solar, de modo que si encerramos una planta en una
•
cueva donde no Ilegue jamâs Ia luz solar, generalizando diremos, que la
planta encerrada no crecerâ; sin embargo, esta conclusion es errOnea por-
•
que es llevada la generalizaciOn demasiado lejos y no debe aplicarse a
ciertos casos particulares, como los bongos, setas, trufas y otras plantis
que se alirnentan del bulbo ó del tibérculo. Cuando parte de lo que
sOlo es cierto en algunos casos especiales y lo consideramos corno si fuese
cierto en muchos casos, arguyendo de un caso especial a Un
caso general; asi, si del hecho de que el alcohol tornado con exceso enve-
nena, infiriésemos que el alcohol es un veneno, infeririamos un error. Y
3.a cuando inferimos de un caso particular otro caso particular entre los
que no hay conexiOn real o analogia alguna, -cometiendo el error de lo es-
pecial a b especial; por ejemplo, si del hecho de que es licito que el horn—
bre que ha sido sorprendido y golpeado por otro, se defienda de él gol-
peändole y derribändole al suelo, si a ello alcanzan sus fuerzas, para librar
su vida, infiriéramos que es licito que dos luchadores de oficio se den pu-
ñetazos y se derriben en una plaza püblica, infiririamos un error, porque
el primer caso es en defensa propia y necesaria para evitar el ataque inopi-
nado e injusto, y el segundo, es una exhibiciOn innecesaria y repugnante.
• En el raciocinio deductivo nuestra inteligencia, posesionadadel cono-
cimiento de una relaciOn compleja y extensa, propende a desenvolverla en El procediiniento
su contenido para averiguar si se confirma o no en todos los casos par- deductivo y sus
ticulares y en todos los elementos de su complejidad el conocimiento errores
visto en la unidad de su generalidad; mas al tealizar el procedirniento de—
ductivo cabe o que, no enterados bien del contenido de los antecedentes,
vayamos a los consiguientes; pasando del sentido compuesto al dividido y
del dividido al compuesto, del sentido absoluto al relativo y viceversa; o
que consideremos que hay ilaciOn y reciprocidad entre antecedente y con-
siguiente, produciéndose en todos estos casos los Ilamados sofismas de
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o de cosa, que en sus nos dan siempre un cono-
cimiento que no conforma con la realidad del objeto conocido y que, por
consiguiente, es erróneo.
evitar los Fâcil es' ver, señores, si meditamos un poco' acerca de los errores que
errores origen nacen del raciocinio inductivo, que todos ellos son debidos a que pone-
inductivoY mos una cosa en lugar de otra; por tanto nos serâ fäcil también evitar las
falacias de la inducciön, si siempre que observemos, abstraigamos o infi-
ramos, tenemos la precaución de pasar de lo idéntico a to idéntiço, de lo
semejante a to semejante y de to igual a to iguat, sin permitirnos jamâs la
mâs pequeña trasgresión de confundir to semejante con lo idéntico o to
igual con Jo idéntico o semejante. En las interpretaciones de los hechos,
por muy bien observados que los tengamos, nos abstendremos de inter-
siempre que ignoremos su alcance, dejândonos del prurito mat
entendido de hacerlo para aparecer como sabios cuando en realidad nos
encontramOs en un estado de ignorancia con a to que juzgamos.
La verdadera sabiduria es conocerse uno a si mismo, sabiéndose to mucho
que ignora y to poco que sabe. Las inferencias inductivas no las formula-
remos jamâs hasta tanto que no hayamos encontrado la razón suficiente
de la producción de los hechos observados que pretendemos explicar, esto
es, hasta tanto que no hayamos descubierto la propiedad esencial a que
son debidos los hechos observados, no dando a la ley que formulemos
mayor alcance que aquel que Se desprende de Ia generalidad que tiene Ia
propiedad esencial en que se appya, ni más necesidad que Ia que tenga el
nexo o lazo que une a los hechos observados con la citada propiedad.
evitar los En cuanto a los errores que nacen de los falsos razonamientos deduc-
errores de origen tivos, ünicamente los evitaremos si, dejândonos de alardes de compe-
deductivoY tencia, nos tomanios Ia molestia de reflexionar sobre los antecedentes o
premisas, y bien analizados y determinados en su sentido y contenido,
procuramos cumptir las leyes que la tógica dicta para pasar de las premisas
a los consiguientes y para las premisas entre s'i y con los consi—
guientes y, sobre todo, si aplicamos las leyes del conocer y pensar, llama-
dás objetivo-subjetivaS, que son el fundamento de todo razonamiento
mediato e inmediato, con to cual conseguiremos la verdad del conoci—
miento.
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